
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Guardar a los que viene atrás. 

Deuteronomio 4:9, “Por tanto, guárdate, y 

guarda tu alma con diligencia, para que no te 

olvides de las cosas que tus ojos han visto, ni se 

aparten de tu corazón todos los días de tu vida; 

antes bien, las enseñarás a tus hijos, y a los hijos 

de tus hijos.” La expresión que introduce el 

versículo: “por lo tanto” enfatiza que la 

información que se ha dado previamente es muy 

importante, y lo es, ya que Moisés está 

exhortando al pueblo a la obediencia, y con esto 

a que sigan vivos, a tener temor de Dios, y lo 

hace porque como seres humanos tendemos a 

olvidar fácilmente las cosas; lo que otros han 

hecho por nosotros, lo que se nos ha encargado, 

lo que nos han prestado, lo que nos han 

asignado. Por ello “guardar”, מַר  /shamár/ שָׁ

refiere a: cercar como con espinos, de manera 

celosa, con un propósito o con un deber, Gén 

31:29, tener cuidado de hacer algo que Dios no 

ordene, ya que, por supuesto, habrá resultados 

adversos. En pocas palabras a recordar de 

manera significativa asegurando que lo que Dios 

ha hablado ha sido bien adquirido al grado que 

lo escuchado va perdurar si se guarda en el 

corazón, solo ahí será significativo lo que venga 

de lo alto.         

Y en el caso del pueblo, eso sería importante por 

muchas razones, una de ellas, las siguientes 

generaciones, las cuales, como ellos, iban a 

demandar algo en su momento. Lo que se debe 

pasar de generación en generación se debe 

guardar, se debe cuidar, porque debe perdurar 

día a día, porque es para el día a día. La 

obediencia es para el día a día, Jos 1:8.  

 MAÑANA DE ORACIÓN. Si el Señor 

lo permite, el sábado 3 de diciembre 

estaremos celebrando una mañana 

de oración en lugar de nuestra velada 

de oración de los viernes. Estaremos 

orando principalmente por la colonia el 

Reloj y aprovecharemos para hacer 

una caminata de oración. Estamos 

invitados. 

 

 OBRA, CANTATA NAVIDEÑA y 

CENA NAVIDEÑA. El sábado 16 de 

diciembre estamos invitados a las 

17:00 hrs. a la obra y cantata navideña 

de nuestra iglesia Infantil y coro de 

niños y al terminar tendremos nuestra 

cena navideña como iglesia. 

 

 CONCIERTO DEL CORO ELIENAI. 

El 24 de diciembre en el culto de las 

11:00 hrs. el coro de nuestra iglesia 

presentará la cantata navideña El 

Gran Rey, La Promesa Esperada. Les 

esperamos. 

GUARDAR PARA PERDURAR   Deuteronomio 4:9-14 

Lu. 27 nov. Jn 8:1-20 | 2 Cr 1:1-2:16 | Zac. 14 

Ma. 28 nov. 
Jn 8:21-47 | 2 Cr 2:17-5:1 | Mal. 1:1-

2:9 

Mi. 29 nov. 
Jn 8:48-59 | 2 Cr  5:2-14 | Mal. 2:10-

16 

Ju. 30 nov. Jn 9:1-23 | 2 Cr. 6 | Mal. 2:17-3:18 

Vi. 1 dic. Jn 9:24-41 | 2 Cr 7  |  Mal. 4 

Sá. 2 dic. Jn 10:1-21 | 2 Cr. 8 | Sal. 73 

Do. 3 dic. Jn 10:22-42 | 2 Cr. 9 | Sal. 74 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aprender para guardar, y guardar para temer, 

temer para enseñar, y enseñar para vivir 

adorando a Dios, por el sentido de obediencia 

que se genera con la instrucción. El pueblo tuvo 

que estar reunido, como un solo cuerpo, porque 

lo que iban a recibir era esencial para las almas 

de las futuras generaciones, la unidad muestra 

qué importancia le damos a las cosas ¿Qué 

hace que la iglesia se reúna? ¿Qué hace que 

nuestra familia se una? ¿Qué hace que todos 

atiendan a una junta en el trabajo o en el 

edificio? ¿Qué hace que un equipo deportivo se 

una? ¿Para qué se reúne un grupo o 

comunidad? Es muy posible que al escuchar 

esto, la nueva generación entendiera mejor 

porque deberían ser un pueblo misionero, ya 

que la bendición de tener a Dios en medio de 

ellos, no solo era de primera mano, también, 

como ya se los había dicho Moisés, era para ser 

el pueblo misionero del Dios misionero, Dt 4:6. 

Incluso leemos en este versículo que Dios está 

en medio de todo.  

3. Guardar lo que habla. Deuteronomio 4:12-

13, “y habló Jehová con vosotros de en medio 

del fuego; oísteis la voz de sus palabras, más a 

excepción de oír la voz, ninguna figura visteis.  Y 

él os anunció su pacto, el cual os mandó poner 

por obra; los diez mandamientos, y los escribió 

en dos tablas de piedra.” La cadena divina para 

el hijo de Dios tiene un orden muy sencillo: oír-

obedecer, y se repite y se repite una vez más, 

día a día. Por ello dice el Señor: “y me temerán 

todos los días que vivan” No existe manera de 

no escuchar a Dios cuando Él está en medio de 

nosotros, la lejanía intencional de Dios da pie a 

la desobediencia, es decir, ya hay una carencia, 

la de la presencia de Dios en nuestras vidas, ya 

no es el centro de nuestra vida, ya no está en 

medio de ella. Si hay tanto mal en el mundo, no 

es porque Dios no esté presente, la razón es 

porque no queremos estar presentes donde 

Dios está presente. 

 

“Sus palabras no eran difíciles de entender, 

solo difíciles de aceptar”, Steven Lawson. Y 

así nos ocurre, queremos más de Dios, pero a 

la vez queremos también menos de Él. 

Queremos verlo, pero si lo pudiéramos ver ¿Le 

obedeceríamos totalmente? La palabra figura 

מוּנָׁה  temuná/ tiene un significado especial, ya/ תְּ

que puede referirse a manifestación, a nada 

físico o visible, solo a una manifestación de un 

favor, y en este caso ha sido un favor divino. 

Moisés les ha dicho, que en aquel momento solo 

se escuchó la voz de Dios, no es necesario verlo 

para una fiel obediencia. No hace falta más, 

cuando el favor de Dios presente, porque el 

hace lo que solo Él puede hacer, un pacto, Gén 

9:16. Con cada pacto Dios confirma el amor por 

el ser humano.            

4. Guardar el ejemplo divino. Deuteronomio 

4:14, “A mí también me mandó Jehová en aquel 

tiempo que os enseñase los estatutos y 

juicios, para que los pusieseis por obra en la 

tierra a la cual pasáis a tomar posesión de ella.” 

Moisés termina esta parte del mensaje divino 

recordando que él ha tenido la responsabilidad 

hasta ese momento, que la responsabilidad 

cambiará de persona, y que aceptar eso es una 

muestra de obediencia a los estatutos y juicios 

divinos, Moisés es quien enseña, pero quien ha 

aprendido más y su mansa y dócil obediencia lo 

muestra, él da el ejemplo, porque él es el que ha 

enseñado y ha portado el mensaje de Dios, él 

ha hablado con Dios, no se trata de del número 

de mandamientos, se trata de valorar en el 

corazón lo que Dios dice para perdurar, día a día 

y generación a generación. Se trata de guardar 

su Palabra y ser cada día como el Hijo amado. 

Amén.                                                                              
                                     IBSC, Nov 26 de 2023, CDMX 

                                  Pr. Francisco Hernández Rosas      

                              

Deseamos que las siguientes generaciones 

reciban algo significativo, entonces nosotros 

debemos dejarles algo así, y para ello debemos 

tomar de Dios y de Su Palabra, conformarnos al 

carácter de Jesucristo, y andar en el Espíritu 

Santo. 

2. Guardar para enseñar, y enseñar para 

vivir. Deuteronomio 4:10-11, “El día que 

estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, 

cuando Jehová me dijo: Reúneme el pueblo, 

para que yo les haga oír mis palabras, las cuales 

aprenderán, para temerme todos los días que 

vivieren sobre la tierra, y las enseñarán a sus 

hijos; y os acercasteis y os pusisteis al pie del 

monte; y el monte ardía en fuego hasta en 

medio de los cielos con tinieblas, nube y 

oscuridad;” Moisés les recuerda que la 

generación estuvo reunida ante Dios y 

recibieron los 10 mandamientos, los cuales eran 

para que vivieran sabiamente, mostrando temor 

al Señor, y para amor al prójimo, en este caso 

muy particular y cercano; amor a las nuevas 

generaciones. Lo que Dios no enseña debe ser 

enseñado a los demás, y con mayor razón a las 

nuevas generaciones. Eso es amar a Dios y 

amar al prójimo.  

Lo que Dios enseña es para guiar nuestras 

vidas, y enseñemos, por amor a otros, a guiar 

las propias. La misericordia de Dios es para 

todos y desea que todos adquieran 

conocimiento de quien es Él. Cuando no se 

comparte el conocimiento de Dios, estamos 

dando cabida a las carencias, y cuando la razón 

de la carencia es la intencional disparidad o la 

negligencia o la pereza, entonces estamos 

dando cabida al pecado.  

 

 

 


